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ROSA M. TRISTÁN / Madrid
La falla del Rift, en el este de Áfri-
ca, ocultaba en uno de sus yaci-
mientos los restos de una extraña
especie de cocodrilo prehistórico,
que habitó en lo que entonces era
la plataforma continental Gondwa-
na, hace 100 millones de años.

El desconocido arcosaurio, mu-
cho más pequeño que los que hoy
habitan los ríos africanos –dicen
que su cabeza cabía en la palma de
una mano–, tenía una dentadura
más propia de los mamíferos que
de aquellos grandes y mortíferos
reptiles: la forma de sus dientes y
sus molares indican que el extraño
cocodrilo era capaz de masticar la
carne. Esa peculiaridad trajo de ca-
beza a sus descubridores durante
varios años.

La nueva especie ha sido bauti-
zada como Pakasuchus kapilimai:
Paka, porque significa ‘gato’ en
swajili y su tamaño es similar al
del felino; y kapilimai, en honor
del profesor tanzano Saidi Kapili-
ma, un colaborador clave del pro-
yecto, que se desarrolla en el yaci-
miento tanzano de Rukwa, en la
garganta de un pequeño río.

Siete individuos
Fue allí donde, en 2008, la piqueta
sacó a la luz el cráneo y el esquele-
to articulado de un ejemplar que
han tardado dos años en descifrar.
Posteriormente, se encontraron
piezas parciales de otros siete Pa-
kasuchus al suroeste del país.

El equipo de paleontólogos, diri-
gidos por Patrick O’Connor, de la
Universidad de Ohio (Estados Uni-
dos), comprobó que eran fósiles de
un reptil del tamaño de un gato
que por sus dientes parecía un ma-
mífero, pero que tenía el cuerpo
similar al de un cocodrilo. «Real-
mente era muy difícil pensar en un
primer vistazo que aquello fuera

un mamífero», reconoce O’Connor.
Sin embargo, al analizar su den-

tadura los investigadores compro-
baron que tenía muchos menos
dientes que otros arcosaurios y

que había premolares y muelas pa-
ra triturar la comida, cuando los
cocodrilos sólo usan sus afiladas
piezas dentales para desgarrar y
morder a sus presas, cuya carne se

tragan sin necesidad de trocearla.
Además, no era ésta la única pecu-
liaridad del Pakasuchus. Su cuer-
po era mucho más ligero y flexible,
como muestran sus caderas, por lo

que, pese a su larga cola, se cree
que tenía una gran movilidad.

De su comportamiento, según se
describe en la revista Nature esta
semana, se ha averiguado que co-

mía insectos y pequeños animales
terrestres. Además, vivía en la tie-
rra en lugar del agua.

Gracias a una tomografía com-
puterizada de rayos X, como las
que se utilizan en la medicina, los
investigadores pudieron recons-
truir cómo eran los detalles del
cráneo y los dientes antes de ser
extraídos de la piedra en la que es-
taban incrustados. Las imágenes
digitales de los dientes les han per-
mitido recrear cómo pudieron mo-
ver la mandíbula.

Su nicho ecológico
Por sus características, ha sido in-
cluido dentro del género de coco-
drilos notosuquios que se extin-
guieron hace millones de años en
lo que entonces era el continente
Gondwana (África, América del
Sur, Australia, la Antártida e Indo-
nesia). «Este cocodrilo demuestra
la enorme diversidad de cocodrilos
muy especializados que llegó a ha-
ber en el hemisferio sur, mientras
en el norte aparecían los primeros
mamíferos. Esa variedad en un lu-
gar con pocos mamíferos tiene
grandes implicaciones ecológicas»,
afirma Joseph Sertichs, otro de los
firmantes del trabajo. «Sus extra-
ñas denticiones indican una diver-
sificación que no se ha visto en el
hemisferio norte en el Cretácico y
nos ayudarán a saber cómo fue el
desarrollo evolutivo de los dientes
al compararlos con los de los coco-
drilos modernos», añade Sertichs.

Hasta ahora, se han recuperado
pocos mamíferos en lo que fue
Gondwana durante el Cretácico,
así que se especula con que este ti-
po de notosuquios ocuparon el ni-
cho ecológico que dejaba su ausen-
cia. Ahora, los científicos se cen-
tran en recrear modelos de cómo
fue el movimiento de la mandíbula
del Pakasuchus.

El cocodrilo que masticaba
● Hallan fósiles de un reptil del Cretácico con dientes de mamífero

La mandíbula misteriosa
>El cráneo del ‘Pakasuchus kapilimai’ está relleno de incrustraciones
de la roca. Además de dientes, cuenta con premolares y molares para
la masticación, característica nunca vista en este género.

> Su alimentación consistía en insectos y pequeños animales que tri-
turaba antes de tragarlos, como los mamíferos, cuyo nicho ecológico se
cree que ocupaba la especie en el hemisferio sur durante el Cretácico.

Yacimiento al sur del lago Rukwa, en Tanzania, en la pared de roca donde se encontraron los restos fosilizados del ‘Pakasuchus kapilimai’. / NATURE

Cráneo del cocodrilo prehistórico. / NATURE

Ilustración sobre la disposición de las piezas dentales. / NATURE

Localizan
nuevas claves
genéticas del
colesterol alto

CRISTINA G. LUCIO / Madrid
La inmersión en el ADN sigue
sacando a la luz importantes
hallazgos. El último llega esta
semana de la mano de un equi-
po internacional de investiga-
dores que ha logrado identifi-
car 59 nuevas variantes genéti-
cas relacionadas con el
colesterol; un descubrimiento
que, según ellos mismos ase-
guran, abre la puerta al desa-
rrollo futuro de nuevas terapias
efectivas contra las enfermeda-
des cardiovasculares.

Para llegar a estas conclu-
siones, el equipo –que ha con-
tado con participación españo-
la– rastreó el ADN de más de
100.000 individuos en busca de
mutaciones genéticas comu-
nes implicadas en el metabo-
lismo de los lípidos. En total,
hallaron 95 variaciones en su
genoma –36 de las cuales ya se
conocían– que, en mayor o
menor medida, contribuyen a
alterar los niveles de colesterol
y triglicéridos en todas las po-
blaciones.

«Estas variantes genéticas
explican entre el 10% y el 12%
de las diferencias de estos pa-
rámetros a nivel poblacional»,
explica Roberto Elosúa, coordi-
nador del grupo de Investiga-
ción de Epidemiología y Gené-
tica Cardiovascular del Institu-
to de Investigación Hospital del
Mar de Barcelona, cuyo depar-
tamento ha participado en la
investigación.

Este especialista reconoce
que, aunque el avance es impor-
tante, aún falta mucho camino
por recorrer. «Quedan bastantes
variantes por descubrir», subra-
ya. En la elaboración de este tra-
bajo, que publica esta semana la
revista Nature, ha participado
también el Centro Nacional de
Investigaciones Cardiovascula-
res (CNIC), con el investigador
José Ordovás a la cabeza.

Hallazgos
El trabajo puso de manifiesto
que algunas mutaciones pare-
cían afectar sólo a uno de los
dos sexos. Del mismo modo,
algunas combinaciones espe-
ciales de mutaciones también
contribuían significativamente
al desarrollo de hipercolestero-
lemia en quienes las padecían
si éstas se presentaban en con-
junto y no por separado.

Sin embargo, lo más carac-
terístico de su trabajo fue la
confirmación de que numero-
sas variantes relacionadas con
el colesterol también se asocia-
ban con la enfermedad cardio-
vascular. «Casi todas las muta-
ciones que se asociaban con el
LDL [el denominado colesterol
malo] se relacionaban también
con un mayor riesgo de infarto
agudo de miocardio», explica
Elosúa, quien también destaca
los importantes hallazgos ob-
tenidos en relación al HDL o
colesterol bueno.
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